ROMANCE DEL CENTRO
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Iberos de Celtiberia, de las Batuecas batuecos, votantes de Manuel Fraga, inescrutables gallegos, hinchas del Celta o del Compos y seguidores del Dépor, tragones de pulpo a feira y de lacones con grelos, predadores de centollas, curas de botafumeiro, asturianos de Gijón y antimarqueses de Oviedo, devoradores de fabes y de tocinos de cielo, de arroz con leche de Prendes y de champán «El Gaitero», duros astures de mina, de Covadonga cumbreños, romeros de la Santina, de España padres primeros, cántabros de la Montaña que antes eran hormaecheos, vaquerillos, pescadores, bañistas del Sardinero, guaridas de viejos bisontes, castillo hacia el mar abierto, igual si son de derechas o cojean del izquierdo, si antes fueron de Felipe y están de vuelta de aquello, o si a Tejero miraron el 23 de Febrero, vengan de todos los puntos a congregarse en el centro.
Vascos de Hispania fecunda, legítimos herederos de los que dieron a España honor y predicamento, vizcaínos del pil-pil, la chimenea y el hierro, leones de San Mamés, gente de acero y de puerto, versolaris de Guipúzcoa, chistularis del aurresku, gastrónomos de changurro y zorcicos en el Viejo, alaveses de las viñas, de paz y de vino bueno, vascongados que, orgullosos, llevan a España en el pecho, navarros de san Fermín, de chupinazo y encierro, mozos de blanco y pelota y al cuello rojo pañuelo, riojanos de las bodegas, ribereños del pimiento, que oyeron del castellano su balbuceo primero, aragoneses de jota, gracianes como goyescos, agustinos de Agustina, nietos de Jaime I, navegantes por Italia y por Fernando isabelos, tragadores de churrascos y emperadores del Ebro, pilares que dan a España su pilar más firme y terco, vengan también todos juntos, con la boina o con sombrero, con chapela o cachirulo o con la cabeza a pelo, que espera en la piel de toro Aznar clavado en el centro.

Catalanes que a Pujol lo bajan del candelero por tanta inmersión lingüística donde se ha quedado inmerso, partidarios de Piqué, que es portavoz circunspecto, aplicados al trabajo como amigos del dinero, periquitos y culés, entusiastas del Liceo, tejedores de Tarrasa, vecinos del Pirineo, gentes del Mediterráneo en el paraíso isleño, donde habitan las canéforas de los rubenianos versos, horneros de sobrasadas y dulces ensaimaderos, que vieron pasar columnas y navegar evangelios, musicales valencianos, de clarinete y de fuego, de naranjos y de arroces, de lentejuelas y huertos, murcianos de dinamita como nos llamó el cabrero que apacentaba a la vez los hatos y los sonetos, gramáticos de la parda con huéspedes en los dedos, cristianos para rezar, mahometanos para el lecho, andaluces de Jaén, altivos olivareros, almerienses del sureste, sevillanos marismeños, granadinos del suspiro que fue del moro el postrero, cordobeses de mezquita y costeros malagueños, gaditanos del fandango, gayos y chirigoteros, onubenses de la orilla que a América vio primero, melillenses y ceutíes, que son hermanos gemelos, acudan todos a una como los tres mosqueteros para que todos se centren en el aznareño centro.

Gentes que han sido de Ibarra pudiendo ser de Barrero, dioses de América virgen, pacenses y cacereños, nobles con más pergaminos que pueden comer los cerdos, canarios afortunados donde no llega el invierno, habitantes del estío y de un mayo sempiterno, paisanos de don Quijote, hombres del trigo y del queso, parientes de Garcilaso, primos hermanos del Greco, judíos, moros, cristianos hablando en paz en Toledo, leoneses de corazón hecho de luz y de acero, salmantinos de fray Luis, palanquistas académicos, castellanos de conquista, españoles del esfuerzo, tataranietos del Cid, nietos de los comuneros, castellanos de la espiga, de la pobreza y el rezo, por donde España empezó a ser castillo de sueño, venid todos hacia Aznar, venid todos hacia el centro, que quien descentrado quede no saca los pies del tiesto.

Buena la va a armar Aznar si todos vienen al centro. Sólo le falta a Madrid que acudan más hormigueros.

(ABC, sábado 30-I-1999).
